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13. Relaciones de perdón

Jesús: ¿Cómo vamos hasta ahora? [00:00:49.08]

Participante Mujer: No estoy muy segura de lo de "en cualquier momento de nuestra vida 
posterior"; con lo de: "Una relación de perdón es una relación con otra persona que nos causó dolor 
desde la perspectiva de Dios, al ser desamorosa con nosotros durante nuestra infancia o en cualquier
momento de nuestra vida". Entiendo lo de la infancia, pero no lo entiendo. 

Diapositiva:
Definición de las relaciones de "perdón
- Una relación con otra persona que causó nuestro dolor desde la 
perspectiva de Dios al ser desamorosa con nosotros durante nuestra 
infancia o en cualquier momento de nuestra vida
- Una relación con otra persona que suprimió nuestro dolor desde la 
perspectiva de Dios al ser desamorosa con nosotros durante nuestra 
infancia o en cualquier momento de nuestra vida
- Una relación con uno mismo en la que, a propósito o sin saberlo, 
elegimos castigarnos a petición emocional de otros debido al dolor o
al dolor percibido que otros afirman que les causamos
- TODOS estos tipos de relaciones suelen comenzar en la 
concepción y continúan a lo largo de nuestra vida
- La mayoría de estas relaciones ya están bien establecidas durante 
nuestra infancia 

13.1. Un ejemplo de ser violado como adulto [00:00:59.06]

Jesús: Supongamos que hoy viene un tipo y te viola. ¿Te habría hecho daño?

Participante Mujer: Sí.

Jesús: ¿Habría causado un daño causal a tu alma?
Participante femenina: Sí.

Jesús: Probablemente, sí. En otras palabras, sería una persona a la que tendrías que perdonar. Ahora
bien, eso estaría relacionado potencialmente con otros sucesos ocurridos en tu infancia. En otras 
palabras, a menudo muchas de las personas que han tenido abusos en su infancia, ven que terminan 
siendo violadas en su vida posterior. Así que podrías ver una relación entre esas cosas. Pueden 
suceder cosas por las cuales ves que tienes que perdonar a este tipo por lo que ha hecho, pero 
también está relacionado con el perdón, es decir, relacionado con algo que no habías perdonado 
antes en tu vida. Esto es lo que ocurre a menudo. Atraemos acontecimientos que nos muestran lo 
que no hemos perdonado. 



Participante femenina: Gracias. 

13.2. El olvido es un método de negación

Participante Otra mujer: Sobre eso, ¿qué pasa al no tener recuerdos de ciertas cosas? Al pasar por
el arrepentimiento y el perdón, ¿podrían salir esos recuerdos a la superficie, al final? ¿Sólo los 
niegas porque no quieres conocerlos en esta etapa? 

Jesús: Correcto. ¿Por qué no tenemos recuerdos? [00:02:27.00]

Participante femenina: Negación.

Jesús: La negación nos dice que hay cosas que no queremos recordar. ¿De acuerdo? Si hay cosas 
que no queremos recordar, ¿cuál es nuestra primera posibilidad? ¿Qué es lo primero que tendríamos
que hacer? 

Participante femenina: Tener voluntad. Ya sabes, ejercer nuestra voluntad para tener el deseo de 
recordar.

Jesús: Correcto. Sí. La mayoría de nosotros no quiere hacer eso porque… [00:02:49.01]

Participante femenina: Por el miedo.

Jesús: No. 

Participante Mujer: ¿No? 

Jesús: No; es porque no queremos vernos abrumados emocionalmente con los resultados del 
recuerdo que tenemos. Por ejemplo, muchas personas que tienen un trauma en la infancia, como el 
maltrato violento o el abuso sexual, a menudo no lo recuerdan en su vida adulta. ¿Por qué? Porque 
no quieren. ¿Y por qué? Porque es traumático.

Participante femenina: Sí, es cierto. No quiero sentir el dolor. 

Jesús: No queremos sentir el dolor. Va a ser emocionalmente abrumador sentirlo, así que tratamos 
de apagarlo, intentamos evitarlo. Hacemos todo lo que podemos, comemos, bebemos, hacemos un 
montón de otras cosas adictivas para evitar ese dolor. Eso hacemos. 

Tendremos que dejar de hacer esas cosas si queremos llegar a la verdad. Verás, todavía vas a 
tener que hacer algunas de las cosas de las que hemos hablado, porque tienes que llegar a un punto 
de consciencia. La consciencia no viene mágicamente. La consciencia viene en el control de tu 
alma. No es como: "Cuando estés preparado". Nunca estás listo hasta que deseas estarlo. Si alguna 
vez escucho a otra persona decir: "No estaba preparado", voy a gritar... creo. Es uno de mis 
sentimientos que tengo que perdonar. (Risas) Sólo estoy bromeando.

13.3. El perdón es un olvido emocional

Jesús: Ahora bien, para recibir el Amor de Dios se requiere que yo perdone a los demás o a mí 
mismo, por nuestras elecciones desamorosas. Por cierto, el perdón en este contexto no es lo mismo 
que el perdón en un contexto de amor natural, porque en el contexto del amor natural has perdonado
porque han pasado dos mil años... y te has olvidado. De hecho, hay una afirmación, en los Mensajes
de Padgett, que dice "el perdón es olvido" ["forgiveness is forgetfulness"].



No es olvido intelectual. Es olvido emocional. ¿Entiendes la diferencia? Hay una diferencia, 
¿no? Todavía puedes recordar algunos eventos. Como que... el niño que pasa por un evento en este 
momento, justo ahora, donde se lastima la pierna. Llora y llora, lo deja pasar, y dos días después 
tiene una pequeña cicatriz en la pierna, y todavía recuerda el suceso, pero ¿llora por ello? No, 
porque está completamente liberado. La firma emocional del suceso ha desaparecido. Eso es lo que 
entendemos por "olvido". La firma emocional tiene haber desaparecido. Recibir el Amor de Dios 
requiere que yo perdone. En otras palabras, la firma emocional de lo que me han hecho ha 
desaparecido de mi interior. Eso es lo que requiere.

13.4. El sufrimiento no puede cesar hasta que perdonemos

Jesús: El sufrimiento no puede cesar hasta que yo perdone. ¿Por qué? Porque la Ley de 
Compensación está actuando sobre el rechazo de mi alma a perdonar. La Ley de Compensación me 
está “hablando” -pinchando, pinchando, pinchando-… y la Ley de Compensación es el resultado 
directo de mi negativa a perdonar. La Ley de Compensación hace que las cosas sucedan como 
resultado directo de mi negativa a perdonar, para que yo sepa que me estoy negando a eso.

Diapositiva
Relaciones de perdón
- Recibir el amor de Dios requiere que perdone a los demás 
o a mí mismo por nuestras elecciones desamorosas
- El sufrimiento no puede cesar hasta que perdone a los 
demás o a mí mismo por nuestras elecciones desamorosas

Si quieres decirlo así, es nuestra elección de rechazar los “pinchazos”, las insistencias que nos hace 
la Ley de Compensación… es ese rechazo lo que está causando nuestro dolor y sufrimiento. El 
resultado de eso es nuestra elección de rechazar lo que la Ley de Compensación está tratando de 
mostrarte, lo cual, al final, causa dolor y sufrimiento. Es nuestra elección el hacer eso.

Todo vuestro dolor físico en este momento, es completamente el resultado de una elección 
que estáis haciendo para rechazar los pinchazos de la Ley de la Compensación.

14. Preguntas del público
14.1. Un ejemplo de un participante que se siente emocionado en respuesta a la discusión

Participante Mujer: Siento que estoy escuchando las palabras pero estoy muy confundida por 
dentro con todo esto.

Jesús: Está bien.

Participante femenina: Y ...

Jesús: Así que es como lo del perro de los Simpson de Mary, ¿no? ¿La-da-da-da-da? [referencia a 
que Mary recordó el tema del perro de esa serie de dibujos animados, ya que en ella se muestra 
cómo el perro, perceptivamente, ve a los humanos en blanco y negro y balbuceando cosas 
ininteligibles -las palabras humanas-]

Participante Mujer: Sí, como que me cuesta asimilarlo porque me siento tan...

Jesús: Honestamente, este es un concepto muy difícil de aceptar, porque la mayoría de nosotros 
tenemos dentro de nosotros rechazos muy profundos -tanto para arrepentirnos como para perdonar-.
Hay mucho miedo: "¿Qué va a pasar si perdono? ¿Qué va a pasar si me arrepiento? ¿Quiere decir 



que otros se saldrán con la suya? Eso no es justo". Surgen todas estas emociones... y va a darse toda 
una colección de emociones ahí, por un tiempo… al contemplar algunas de estas cosas.

Participante femenina: Sí, siento que no lo he hecho bien. 

Jesús: Sí, eso es cierto. Está bien.

Participante femenina: Es como darse cuenta... y luego el miedo que surge.

Jesús: ¿Cuál es el miedo? Verás, los miedos asociados a los momentos en que te das cuenta de la 
verdad son sólo imaginaciones [figments] de tu pasado. En otras palabras, ¿qué pasó cuando eras 
una niña y no hiciste algo bien?

Participante femenina: Me metí en problemas. [00:08:18.14]

Jesús: Sí. ¿Qué tipo de problemas?

Participante femenina: Oh, fue como que era menospreciada y humillada.

Jesús: Sí. Humillada, menospreciada, castigada. Probablemente incluso con violencia en el caso de 
muchos de nosotros.

Participante Mujer: Sí. 

Jesús: Esa es la firma, esa es la firma emocional que impide la comprensión. Crees que Dios va a 
hacer eso mismo contigo. 

Participante Mujer: Sí. Sigo tratando de entender todo para poder acertar siempre. 

Jesús: Ah, sólo quédate ahí, y siente. Quédate ahí, siente. Para poder entender, este es el proceso 
por el que vas a tener que pasar, es un proceso emocional por el que vas a tener que pasar para 
entenderlo. No tienes que preocuparte demasiado. Dios no está castigando. La Ley de 
Compensación ya está trabajando en tu alma. El dolor que tienes ahora mismo es una consecuencia 
directa de la negativa a perdonar y a arrepentirse. El dolor en tu vida ahora mismo es una 
consecuencia directa de ello. No hay nada más que vaya a suceder. Ya está sucediendo.

Participante masculino: Me pregunto, en un sentido práctico, ¿cómo está actuando la Ley de 
Compensación sobre mí, o sobre nosotros mismos? 

Jesús: ¿Puedo hablar de eso en nuestro próximo tema sobre: "la práctica"? ¿Sí? Porque todavía 
queda mucho de lo que yo clasificaría material introductorio... antes de responder a muchas más de 
vuestras preguntas; así que se trata de presentar algo más del material introductorio, y luego 
tendremos que pasar a responder a algunas de las preguntas que tenéis, en las que veremos que no 
se entiende lo que realmente está pasando con las leyes. 

15. Relaciones de perdón (continuación)
15.1. Las relaciones de adicción se crean automáticamente cuando nos negamos a perdonar

Jesús: Vamos a seguir con el resto: Entonces, las relaciones de perdón. Este es un punto realmente 
importante. Las relaciones de adicción, en otras palabras, una relación entre tú y otra persona que se
basa en una adicción, se crea automáticamente cuando te niegas a perdonar. ¿Puedes ver por qué? 
Veamos la dinámica. 



Digamos que mamá me ha rechazado. Soy una chica y mamá me ha rechazado. ¿Qué clase 
de amigos voy a buscar? Habrá dos tipos de amigos, en realidad dos tipos que atraeré, y uno de 
ellos lo deseo. Probablemente esa sea una forma mejor de decirlo.

Participante femenina: Amigos que nos complacerán y llenarán el vacío de sentirnos rechazados 
por mamá.

Jesús: Amigos con los que quiero llenar el vacío, y que están dispuestos a llenar el vacío en una 
relación de codependencia conmigo. Están dispuestos a llenar el vacío que tengo dentro de mí, 
porque me he negado a perdonar a mi madre. Así que tenemos ese tipo de amigos. ¿Cuál es el 
segundo tipo? 

Participante femenina: Exactamente como mi madre.

Jesús: Exactamente. También atraerás, en tu día a día, debido a que tienes este sentimiento dentro 
de ti que necesita ser corregido -el de la negativa a perdonar a tu madre-... atraerás gente que es 
exactamente como tu madre: te menosprecia, te trata mal y como si no valieras lo que ellos creen 
que deberías valer, etc. 

¿Puedes ver que ambos grupos de personas no te afectarían en absoluto si hubieras 
perdonado? En otras palabras, no necesitarías que las mujeres te quieran y se preocupen por ti 
porque tu mamá no lo hizo. Y tampoco necesitarías atraer a tu vida mujeres que te traten mal, como 
tu mamá, para liberar la emoción. Así que, ¿puedes ver que eso cambiará tu vida, en ese sentido?

Tu negativa a perdonar, entonces, hace que automáticamente quieras mujeres que van a ser 
lo contrario a tu madre, en tu vida. Eso va a hacer que establezcas adicciones con esas mujeres 
como resultado directo de esa negativa. ¿Todos entendéis eso? ¿Más o menos? ¿No? 

Participante femenina: ¿Tendremos que arrepentirnos por eso?

Jesús: Por supuesto que sí. Sí, esa es la ironía. Por cada cosa que te niegues a perdonar, crearás una 
adicción a satisfacer respecto a esa cosa. Cuando creas una adicción para que se satisfaga, ahora ya 
has creado algo de lo que tienes que arrepentirte.

¿Ves los problemas que nos creamos? Porque nos negamos a hacer lo más sencillo, que es 
perdonar a la persona que hizo el daño. Nos negamos a estar emocionalmente abrumados, a pasar 
por ese proceso. Nosotros decidimos que: "Oh, necesito que toda esta gente me ayude", cada una de
esas personas de las que estamos recibiendo sentimientos... Estamos absorbiendo cosas de ellos, si 
lo quieres decir así... y por supuesto que vamos a tener que arrepentirnos de eso, en algún momento.
Sin embargo, cuando pases por el proceso de perdonar a tu madre, ¿crees que harás eso más?

Participante femenina: No. [00:13:54.27]

Jesús: No. Abandonarás automáticamente ese comportamiento, el comportamiento pecaminoso que 
has creado, del que tendrías que arrepentirte. Automáticamente. ¿No es maravilloso? Sólo con 
perdonar, qué sencillo es eso. ¿Sabes lo que pienso de todo esto? Creo que es absolutamente 
increíble la forma en que Dios ha creado el alma. Porque todo esto se trata de un marco dentro del 
cual existe tu alma, y en el que el alma de todos existe, en el Universo. Es algo realmente 
maravilloso.

15.2. Condiciones en las que se crean automáticamente las relaciones de adicción

Jesús: ¿Puedo continuar? Veamos lo siguiente. Las relaciones de adicción se crean automáticamente
cuando nos negamos a perdonar a la persona que suprimió nuestro dolor. Recuerda que hay una 
diferencia entre el creador del dolor y el supresor de ese dolor. 



Muchas veces nuestros padres pueden haber creado nuestro dolor, pero luego empezamos a 
llorar, vamos a la escuela y lloramos sobre lo que hicieron nuestros padres. El profesor dice: "No 
hagas eso", intenta animarte, y todo eso. Bueno, pues ellos simplemente acaban de suprimir tu 
dolor. Así que ahí vemos cómo sucede que un rechazo a perdonar a estas otras personas, va también 
a crear relaciones de adicción.

Las relaciones de adicción se crean automáticamente cuando nos negamos a perdonarnos a 
nosotros mismos por el castigo que nos hemos infligido a nosotros mismos porque necesitábamos 
complacer a otras personas. Cuando nos negamos a perdonarnos a nosotros mismos por el castigo 
que nos infligimos a nosotros mismos, desgraciadamente seguimos castigándonos, lo que en 
realidad es castigar a uno de los hijos de Dios, a ti mismo. Habrá cosas por las que tendrás que 
perdonarte a ti mismo por haberlas hecho. Cuando te perdones, ya no lo harás más. Cuando te 
perdonas por las cosas que has hecho mal hacia ti mismo, no las haces más. Dejarán de ocurrir, 
automáticamente.

Las relaciones de adicción se crean automáticamente cuando nos negamos a sentir nuestro 
propio dolor por estas relaciones. Cada vez que te niegas a sentir el dolor de una relación que te ha 
causado dolor, vas a crear automáticamente una adicción. Así que, ¿puedes ver que si pasas por el 
proceso del perdón, muchas adicciones pueden desaparecer, todas al mismo tiempo? Porque muchas
de nuestras adicciones se basan en una relación donde nos negamos a perdonar a una persona 
cuando nos ha hecho daño. [00:16:16.06]

Ahora bien, cuando nos negamos a perdonar, automáticamente creamos relaciones de 
adicción para... ¿hacer qué? Para evitar nuestro dolor, para evitar nuestra supresión personal del 
dolor, para evitar sanar nuestra tendencia a castigarnos a nosotros mismos, etc. Así que sustituimos 
el dolor por el placer. Esto es lo que sucede cuando hacemos automáticamente esas cosas.

Diapositiva
Relaciones de perdón
Las relaciones de adicción se crean automáticamente cuando:
- Nos negamos a perdonar a las personas que realmente crearon 
nuestro dolor
- Nos negamos a perdonar a las personas que reprimieron nuestro 
dolor
- Nos negamos a perdonarnos a nosotros mismos por el castigo que 
nos infligimos
- Nos negamos a sentir nuestro propio dolor por estas relaciones
Cuando nos negamos a perdonar, automáticamente creamos 
relaciones de adicción para: 
- Evitar nuestro dolor personal
- Evitar nuestra supresión personal del dolor
- Evitar la curación de nuestra tendencia a castigarnos por el daño 
que hemos infligido a otros
- Sustituir el dolor por el placer 

Ahora recordad que esas notas van a estar en la página web (ver 20140715 Conceptos de 
Perdón y Arrepentimiento (Esquema)), así que no os tenéis que preocupar por escribirlas 
demasiado. La clave es que las sintáis... eso es lo principal.

16. Relaciones de arrepentimiento

Jesús: Bien. Veamos ahora las relaciones de arrepentimiento, que es describir, resumir, lo mismo 
pero al revés, básicamente. Echemos un vistazo. 

16.1. Definición de las relaciones de arrepentimiento



Jesús: La definición de la relación de arrepentimiento es: puedes ver en este diagrama de la pizarra 
[visto en la parte anterior], cada persona a la que has dañado personalmente.

Una relación de arrepentimiento es una relación con otra persona a la que causamos dolor, al
involucrarla en nuestras adicciones para evitar nuestro propio dolor. Entonces, si decimos eso de 
nuevo: Una relación con otra persona a la que causamos dolor, involucrándola en nuestras 
adicciones para evitar nuestro propio dolor. 

Se vuelve bastante complicado, ¿no? Piensa en lo que estamos haciendo. Como nos hemos 
negado a perdonar a nuestros padres, lo que hacemos ahora es crear una relación con otra persona. 
Tenemos ya todo un montón de adicciones... que hemos satisfecho... pues recuerda, siempre que nos
negamos a perdonar, se crean automáticamente las adicciones, debido a que tenemos todos estos 
agujeros emocionales en nuestra alma que queremos llenar de algún modo. Así que creamos estas 
adicciones.

Entonces, por supuesto, al crear estas adicciones estamos dañando a otra persona. Y ahora 
vamos a tener que arrepentirnos por esas cosas. Podríamos haber evitado todo esto si hubiéramos 
perdonado en primer lugar. ¿Puedes ver cómo el perdón es algo que nos deberían haber enseñado 
cuando teníamos tres, cuatro, cinco años... en vez de algo cuando tenemos cincuenta, sesenta, 
setenta?

Una relación de arrepentimiento es una relación con otra persona a la cual suprimimos 
forzándola, coaccionándola o manipulándola… para que cumpla con nuestras adicciones para así 
evitar nuestro propio dolor. Mira, cada vez que trato de coaccionarte, manipularte, o lo que sea, para
satisfacer una de mis adicciones, en realidad te estoy suprimiendo. Vas a tener que cambiar, vas a 
tener que ser una cosa diferente a lo que realmente eres, para poder satisfacer mi adicción. Y eso te 
causa daño, y yo voy a tener que arrepentirme de ese daño.

16.1.1. Un ejemplo de daño a uno mismo para evitar el dolor personal

Jesús: Una relación de arrepentimiento es una relación con uno mismo, en la que, a propósito o sin 
saberlo, nos dedicamos a dañarnos a nosotros mismos con el fin de evitar el dolor personal 
resultante de nuestras propias elecciones desamorosas. Ves que la gente hace esto todo el tiempo, en
realidad. Este es el tipo de cosas donde alguien se siente muy, muy triste, porque digamos que tuvo 
un accidente de coche, por ejemplo. Tuvo el accidente y accidentalmente mató a un niño. La razón 
por la que tuvieron el accidente es que se emborrachó una noche, salió a beber y conduciendo así 
chocó de frente con otro coche. 

Entonces, se sienten muy culpables por ello (y recuerda que la culpa es la evitación del dolor
personal). Y, ¿qué hacen? Se emborrachan hasta la saciedad durante el resto de su vida. Se 
emborrachan todas las noches, todos los días..., bebiendo y bebiendo hasta caer en la inconsciencia. 
Ese es el dolor personal que se causan a sí mismos, a fin de evitar algún dolor anterior resultante de 
sus elecciones desamorosas. Entonces vas a tener que arrepentirte de eso. Tienes que pasar por las 
emociones de por qué haces eso, por qué has elegido eso, pues se trata de una evasión del hecho de 
que has causado dolor.

16.1.2. Las relaciones de arrepentimiento suelen comenzar a partir de los siete años

Jesús: Todos estos tipos de relaciones suelen comenzar después de los siete años. Entonces, estoy 
eligiendo esta cifra, de siete años… y recuerda que tienes que usarla con un poco de flexibilidad, 
pues cada persona es diferente. Veréis, lo que veo es que muchos de vosotros, padres, estáis creando
estos problemas antes de que los hijos tengan siete años. Algunos tenéis adicciones incestuosas muy
profundas con vuestros hijos, que comenzaron cuando ellos tenían tres o cuatro años. Algunos de 
estos niños, luego, cuando tienen seis o siete años, ya tienen terribles adicciones. Algunos de ellos 
van a terminar siendo unos monstruos. Y cuando digo monstruos... van a ser narcisistas, 



involucrados solo consigo mismos... van a ser el tipo de personas que dañan a los demás durante 
una larga parte de su vida… pues vosotros lo habéis hecho todo por ellos, o cosas así.

Así que esta figura, la de los siete años... es muy flexible; depende de lo que haya pasado. A 
los siete años es cuando el cerebro termina de desarrollarse, en el sentido de su tamaño... y se 
empieza a tener una consciencia emocional de lo que está sucediendo alrededor de uno mismo, en 
vez de sólo una consciencia física. Por eso empiezas a involucrar tu voluntad con más fuerza. 
Después de ese punto en el tiempo se da una escala, de nuevo, entre esa edad y las edades 
posteriores en las que acabas involucrando más plenamente tu voluntad. Os estoy sugiriendo que la 
mayoría de vuestras relaciones de arrepentimiento van a estar basadas en cosas que sucedieron 
después de los siete años, no antes.

Diapositiva
Relaciones de arrepentimiento
Definición de las relaciones de “arrepentimiento”
- Una relación con otra persona a la que causamos dolor 
involucrándola en nuestras adicciones para evitar nuestro propio 
dolor
- Una relación con otra persona a la que suprimimos, forzándola, 
coaccionándola o manipulándola de cualquier manera para que se 
someta a nuestras adicciones y así evitar nosotros nuestro propio 
dolor
- Una relación con uno mismo en la que, a propósito o sin saberlo, 
nos comprometimos a hacernos daño a nosotros mismos para evitar
el dolor personal resultante de nuestras propias elecciones sin amor
- Este tipo de relaciones comienzan cuando desarrollamos el uso de
nuestra propia voluntad para pecar (realizar acciones desamorosas) 
- Este tipo de relaciones suelen comenzar después de la fase de 
desarrollo de nuestra infancia (7 años) y se extienden hasta la edad 
adulta 

16.2. Un ejemplo de arrepentimiento hacia un marido infiel por atraerlo

Jesús: La mayoría de las relaciones de perdón se basan en cosas anteriores a los siete años. A 
menudo tengo gente que llega y dice: "Sí, mi marido es terrible. Hace esto, hace aquello, y ¿debo 
perdonarlo o debo abandonarlo?". Y yo digo: "¿Perdonarlo? Lo siento, ¿perdonarlo? ¿Me acabas de 
decir "perdonarlo"?". ¿A quién tienes que perdonar? Pues a tus padres, por tu deseo de atraer a este 
hombre a tu vida. Ellos crearon todo eso. ¿Hacia quién tienes que arrepentirte? Hacia él. Por 
atraerlo a tu vida. Dices: "¿Debo perdonarlo?". No. Estoy diciendo que debes arrepentirte hacia él.

Vamos a hablar más de esto. Porque con esto no va muy bien la cosa, para nada.

Participante masculino: Lo siento, AJ. Sólo voy a pedirte que lo digas una vez más. Como que... 
para perdonar a tus padres por crear el deseo en ti de… [00:23:45.27]

Jesús: Si estás en una relación con este hombre, sea lo que sea que haya hecho -digamos que fue y 
te engañó-. Estás en una relación con este hombre y él va y te engaña. Bueno, la pregunta es: 
¿Cómo atrajiste a este hombre a tu vida, un hombre que te engaña? ¿Cómo? Bueno, antes de que lo 
atrajeras, alguien puso dentro de ti una emoción que te hizo estar abierta a tener una relación con un
hombre que te va a engañar. En otras palabras, alguien puso dentro de ti el concepto de que está 
bien tener una relación con una persona que te va a engañar. Alguien lo hizo. Ciertamente no fue él, 
porque no estaba allí antes.



Participante masculino: ¿Así que ese es el efecto de no perdonar? 

Jesús: Ese es el efecto de no perdonar a alguien. 

Participante masculino: ¿Pero no necesariamente a la persona que atrajiste?

Jesús: Definitivamente no se trata de la persona que atrajiste. [00:24:45.12]

Participante masculino: Definitivamente no. 

Jesús: Porque estaba en ti antes de que lo atrajeras, así que definitivamente no es él. 

Participante masculino: Correcto. 

Jesús: No es a él a quien tienes que perdonar. Es a otra persona: alguien que creó el estado dentro 
de ti, en el que estabas abierta a un hombre. 

Mira, aquí es donde todavía no entiendes el alma. Todos podéis sentir la verdadera 
naturaleza e intención de los demás. Si fueras sensible emocionalmente te acercarías a una persona 
y dirías: "Sé que me vas a engañar, puedo sentir esa emoción en ti. Crees que los hombres son 
superiores. Crees que los hombres tienen sus impulsos… tienes todas estas creencias". Podrás sentir
cada una de ellas, y lo sabes. 

Si entraste en la relación con esa persona a sabiendas, podrías decir que, bueno, básicamente
es tu propia culpa [fault]. Entonces, la mayoría de nosotros entramos en la relación sin saberlo. ¿Por
qué? Porque estamos totalmente en adicción. Somos totalmente adictos a querer ese tipo de 
personas, y la Ley de Atracción está operando para corregir nuestras adicciones.

¿Por qué seríamos adictos a querer ese tipo de persona? Ahora bien, vosotras, mujeres, 
sabéis muchas de las razones. Os atraen los hombres malos y traviesos. ¿Por qué? Porque en algún 
momento vais a cambiarlos y a convertirlos en ese tipo que realmente es agradable y que realmente 
os ama. Eso os hará sentir especiales y únicas… y os hará sentiros poderosas. Os va a hacer sentir 
que sois la mejor mujer de toda la vida de él. Todas las mujeres que estuvieron con él antes de ti no 
fueron tan buenas como tú. Os va a hacer sentir todas estas cosas buenas. Por eso intentáis hacer 
eso, pero, por supuesto, no funciona así, pues todas esas cosas son adicciones. Son adicciones 
creadas porque nos negamos a perdonar.

Hay alguien en nuestro pasado, probablemente nuestro padre, y probablemente nuestra 
madre, que tenía la actitud de que los hombres juegan con la vida… y vosotras tenéis que aguantar 
eso. También tenían la actitud de que, mientras el hombre piense que eres su diosa, no importa lo 
que él haga. Él puede ir y engañar, siempre y cuando todavía piense que tú eres su diosa. Puede 
tener sexo con otras mujeres… que eso estará bien mientras piense que eres su diosa, que eres su 
musa. Mientras tú seas la que recibe toda la adoración y la atención, todo está bien. Todo esto son 
adicciones. No habríamos atraído a ese hombre si fuéramos conscientes de que ese era el tipo de 
hombre que estábamos atrayendo. Diríamos: "No quiero eso. Ni siquiera importa si es mi alma 
gemela. No voy a vivir con él hasta que lo solucione". ¿No es eso lo que haríamos? 

La realidad es que aquí tenemos un ejemplo... La mayoría de la gente diría: "Me ha 
engañado. Estoy enfadada con él. Supongo que tengo que perdonarlo". No, no tienes que hacer eso. 
Tienes que arrepentirte por el hecho de que lo atrajiste a tu vida porque te negaste a perdonar a otra 
persona. 

Participante masculino: Entonces, tienes que arrepentirte por el hecho de que ahora has arrastrado 
a otra persona hacia todo eso, y la has involucrado en todo eso... y has proyectado todo eso en ellos,
y tienes esta relación asquerosa de mierda.



Jesús: Correcto. Los has involucrado en todo tu drama porque te niegas a perdonar a otra persona 
en tu infancia. Sí. 

Participante masculino: ¿No puedes culparlos por eso? [00:28:19.22]

Jesús: No, no puedes. 

Participante masculino: Bien. 

Jesús: No, no se puede. ¿Cómo culparlos? No estaban allí en tu infancia cuando tuviste esa herida. 
No estaban allí con tu elección de no tratar esa herida. Probablemente fueron tus padres los que 
también te dijeron que no te ocuparas de esa herida. Hay dos cosas por las que perdonarles a ellos, 
pero en cuanto a la persona que acabas de atraer… probablemente esa persona no era la que estaba 
allí. ¿Me sigues?

Participante masculino: Sí, pero todavía quiero decir: "Pero ellos hicieron algo malo. Hicieron 
mal".

Jesús: Puedo sentir los "peros" que se me vienen encima. Es justo... quieres decir: "Pero, pero, 
pero…". Pero esto es lo te digo. 

Participante masculino: De acuerdo. 

Jesús: Esta es la razón por la que no perdonas. Por eso no te arrepientes. Porque ni siquiera estás 
viendo la verdad de lo que está pasando en cada relación. No puedo culpar a mi exesposa, expareja, 
lo que sea... por el hecho de que yo la atraje a mi vida. Esa fue mi elección. ¿Cuándo vas a admitir 
tus propias decisiones? ¿Cuándo? 

Entonces, cuando se van por ahí a hacer algo que está en armonía con la condición de mi 
alma -porque me negué a perdonar algo en mi infancia-, ¿qué puedo esperar? Por supuesto que eso 
es lo que iban a hacer. Yo atraje ese tipo de personas por una razón -porque me había negado a 
perdonar a otra persona-.

16.3. El perdón es inmediato cuando estamos en unidad con Dios

Jesús: Ahora no estoy hablando de cuando estás en unidad con Dios y alguien viene y te hace daño. 
Si eso ocurriera, ¿sabes qué? No sentirías ninguna tristeza. Automáticamente perdonarías, pues 
cuando estás en unidad con Dios perdonas justo cuando el hecho ocurre. 

Así es como Dios perdona. Cuando estás en unidad con Dios alguien podría golpearte en la 
nariz y tú le perdonas incluso antes de que empiece a hacerlo, pues puedes sentir su intención, y ya 
le estás perdonando por ello. Ahí es donde te diriges si realmente quieres perdonar. Ahí es donde se 
llega al final.

16.4. El Camino del Amor Divino es justo desde la perspectiva de Dios

Jesús: ¿Cómo vas a salir de donde estás ahora, que es: "No quiero perdonar a nadie porque todos 
hicieron el daño y deben ir y arreglarlo todo"? -teniendo en cuenta que es bastante imposible
arreglar lo que hay dentro de ti si te niegas a hacer algo al respecto, pero que así es como nos 
sentimos-. Y entonces, lo que hacemos es culparlos, culparlos, culparlos por el resto de nuestra vida.
Por supuesto que nunca perdonamos, y entonces, ¿en qué estamos metidos? Estamos en el Camino 
del Amor Natural, donde la Ley de Compensación está haciendo bang, bang, bang, bang, y bang 
todo el tiempo, porque nos negamos a perdonar.



No he dicho que el Camino del Amor Divino sea justo en el sentido de vuestro concepto 
actual de justicia. Para mí es muy justo, pero con el concepto de justo que tiene Dios. Tú quieres 
que sea justo -tu concepto de justo-. Para ser franco contigo, este es tu concepto de lo justo: "Si 
aquella persona me hizo algo, yo debería poder hacerle lo mismo a esa persona". Ese es tu concepto
de lo justo. Eso es exactamente lo que la mayoría de vosotros hace en vuestra vida diaria: "Si esa 
persona se enfada conmigo, o incluso si pienso que están enfadados conmigo, eso me da suficientes 
sentimientos en mi interior como para sentir que puedo estar enfadado a cambio". Eso es lo que 
clasificas como justo.

Yo a eso lo clasifico como estupidez. Es una estupidez. ¿Qué va a pasar? Ellos me hacen 
algo a mí. Yo hago algo de vuelta a ellos. Y ellos de nuevo me hacen algo -porque podrían usar el 
mismo razonamiento que acabo de usar para hacerme algo de vuelta a mí-. Entonces yo les 
devuelvo algo, y ellos me devuelven algo…

Tarde o temprano uno de nosotros va a escalar en intensidad, ¿no? Tarde o temprano vamos 
a decir: "Ya has hecho dos cosas, y ahora ya has hecho tres… y eso justifica usar una bazuca, ya que
una pistola no basta". Entonces son cuatro cosas, cinco cosas… y eso justifica una bomba atómica. 
Ya sabes, una convencional no basta. Aquí es hacia donde vamos. Así es como pensamos. Llamas a 
eso justo, pero no lo es. [00:33:00.27]

¿Cómo es que eso sería justo? Nadie se beneficia ahí. Cada persona en el ciclo se destruye a 
través del proceso. Eso no es amor, y nunca lo será; pero eso es lo que tú crees que es justo. Así es 
como sientes que las cosas deberían suceder a partir de tu daño. Sientes que si alguien te ha herido, 
deberías poder herirle, o alguien debería herirlos, o, digamos: "Oh, eres demasiado bueno. Dios 
debería hacerles daño". Este es el concepto religioso, ¿no? ¿Cuál es el concepto religioso general de
Dios? Que Dios va a castigar a todos esos malvados, los que, para mí, eran malvados. ¿No es ese el 
concepto? ¿Y de dónde viene?: "Oh, soy demasiado bueno como para castigarlos yo. Yo amo. Pero 
quiero que Dios los castigue por mí". Todo eso está en desarmonía con el amor, por supuesto. Y 
Dios nunca va a hacer eso, porque no forma parte de esa ley.

16.5. Un ejemplo de arrepentimiento hacia la madre por no perdonar al padre

Participante masculino: ¿Es posible que tenga que arrepentirme ante mi madre porque no he 
perdonado a mi padre?

Jesús: Ese tipo de cosas podemos tratarlas con más detalle a medida que avancemos, porque 
todavía no hemos presentado realmente el concepto completo, antes de poder ver las relaciones de 
lo que está pasando. Como respuesta rápida a tu pregunta: sí, es posible; depende de lo que elijas 
hacer y de la edad en que elijas hacerlo. Si eras un niño pequeño y elegiste hacerlo, entonces mi 
sugerencia es que, bueno, eso dependía mucho de las emociones tanto de tu madre como de las de 
tu padre.

Una vez que perdonas, es muy probable que no vuelvas a hacerlo. No culparías a tu madre 
después de haber perdonado. La clave para recordarte a ti mismo es esta: si se trata de mamá y 
papá, la mayoría de las veces va a ser el perdón lo que vas a tener que considerar, y no el 
arrepentimiento. Si se trata de otras personas que atrajiste a tu vida después de los siete años de 
edad, la mayoría de las veces va a ser el arrepentimiento lo que vas a tener que considerar, no el 
perdón. Hay algunas excepciones, por supuesto, pero serán realmente muy pocas.

16.6. Recibir el amor de Dios requiere que nos arrepintamos

Jesús: Bien, procedamos. Veamos el efecto que tienen las relaciones de arrepentimiento en la 
recepción del Amor de Dios. Recibir el Amor de Dios requiere que me arrepienta de mis elecciones 
desamorosas hacia los demás o hacia mí mismo. ¿Por qué? ¿Por qué se requiere? Creo que tiene 
mucho sentido, ¿no? Has dañado a otros a propósito. Son hijos de Dios. ¿Por qué crees que deberías



recibir amor ahora que has dañado a otras personas, cuando realmente no tienes deseo de corregir el
daño? [00:36:10.05]

El sentimiento de arrepentimiento hace que tengas el deseo de corregir el daño. Ahora, por 
supuesto, esto está más alineado con lo que siente Dios sobre lo que deberías hacer, así que 
naturalmente recibirás el Amor de Dios una vez que te arrepientas. 

16.7. El sufrimiento no puede cesar hasta que nos arrepentimos

Jesús: El sufrimiento no puede cesar hasta que me arrepienta de mis decisiones desamorosas. ¿Por 
qué? Pues es muy sencillo. Si el sufrimiento cesara antes de que te arrepientas, entonces 
probablemente no te molestarías en arrepentirte. No tendrías ninguna motivación para hacerlo. Dios
siempre está tratando de motivarte en la dirección correcta. Todas las leyes de Dios han sido creadas
para motivarte para pasar desde una posición de falta de voluntad de amar, hacia una de voluntad de
amar. Dios está diciendo que una parte de tu disposición a amar tiene que ver con el 
arrepentimiento. Lo que Dios quiere hacer es proveerte de la motivación para llegar desde una 
condición de falta de voluntad, hacia la condición de tener la voluntad.

Diapositiva
Relaciones de arrepentimiento
- Recibir el amor de Dios requiere que me arrepienta de mis 
elecciones desamorosas hacia los demás o hacia mí mismo
- El sufrimiento no puede cesar hasta que me arrepienta de mis 
elecciones desamorosas 

16.8. Las adicciones se crean automáticamente cuando nos negamos a arrepentirnos

Jesús: Cuando nos negamos a arrepentirnos automáticamente creamos adicciones, también. 
Creamos adicciones porque siempre que hay un requerimiento de arrepentimiento, hay un daño en 
nuestra alma, un daño que es el resultado directo de nuestra negativa a arrepentirnos. Ese daño se 
creará naturalmente si no nos permitimos sentirlo, y la mayoría de nosotros no lo hacemos. Eso 
naturalmente creará una capa de adicciones por encima, que queremos satisfacer.

Diapositiva
Relaciones de arrepentimiento
Las relaciones de adicción se crean automáticamente cuando:
- Nos negamos a arrepentirnos hacia las personas a las que creamos
dolor
- Nos negamos a arrepentirnos hacia las personas que suprimimos 
- Culpamos a los demás de nuestro propio dolor
Cuando nos negamos a arrepentirnos, creamos relaciones de 
adicción para:
- Evitar nuestro dolor personal
- Evitar nuestra supresión personal del dolor
- Evitar sanar nuestra tendencia a castigarnos por el daño que 
hemos infligido a otros
- Sustituir el dolor por el placer 

16.8.1. Un ejemplo de abofetear a los niños

Jesús: Aquí es donde muchos padres entran en adicción con sus hijos. Su adicción con su hijo es: 
"Tienes que estar de acuerdo conmigo todo el tiempo". ¿Por qué un padre quiere que el niño esté de 



acuerdo todo el tiempo? Porque tan pronto como el niño no lo está, se activa una de las emociones 
del padre. Y el padre no quiere eso, no quiere sentir la emoción, y por lo tanto no quiere sentir que 
realmente hizo algo malo. Y lo que el padre hace es enseñar al niño a estar de acuerdo con el padre, 
lo cual es una adicción del padre o madre. 

Por ejemplo, el padre le da una bofetada al niño y le dice: "Lo hago por tu bien". Me 
encantaría usar ese argumento en el juzgado algún día. Por ejemplo, si se golpea a alguien en la 
calle y se va a juicio, les dices: "Lo hice por su propio bien, su Señoría". Eso va a funcionar, 
¿verdad? Pero eso es lo que hacemos como padres con nuestros hijos. Decimos que lo hicimos por 
su propio bien. No puedo estar de acuerdo. [00:38:55.19]

Pues muchas veces decimos esto: "Oh, bueno, es que no lo hacía muy a menudo". Como si 
estuviera bien el tratamiento violento ocasional una vez al mes, o una vez al año. ¿Te imaginas estar
ante su Señoría el juez y decir: "Pero sólo le di un cinturón siete veces en toda su vida". ¿No te diría
esto, su Señoría: "Siete veces. Vale, acabas de admitir seis más de las que te he pillado. ¿Qué vamos
a hacer con ellas?". 

La forma en que funciona con Dios es que Dios sabe todo lo que ha pasado. Una vez que 
pasemos al estado de unidad con Dios sabremos… sabremos todo lo que ha pasado, lo que hicimos, 
y el daño que eso hizo a otras personas. Lo sabremos, y ya no tendremos ninguna firma emocional 
de ello, porque hemos pasado por cada emoción asociada con lo que fue ese daño.

16.9. Un ejemplo de un padre emocionalmente ausente que crea daños en el alma

Participante Mujer: Entiendo cuando un padre te causa dolor, o suprime tu dolor, pero qué hay de 
un ejemplo de un padre emocionalmente ausente … [00:40:08.25]

Jesús: Eso causa dolor, ¿no?

Participante Mujer: Pero no es intencionalmente malicioso.

Jesús: Sí, pero, aun así, sigue haciéndolo, así que ciertamente hay un efecto compensatorio en su 
alma por el daño que ha causado. ¿Qué debe hacer un padre? Recuerda que un pecado es cualquier 
cosa que se haga en desarmonía con el amor. ¿Podría una persona que te da a luz, que te crea... 
decidiría ella ignorarte completamente si te amara? No, entonces ha hecho algo que no está en 
armonía con el amor. Que él crea que lo ha hecho o no, es irrelevante. Lo ha hecho. Es un daño y 
vas a tener que perdonarlo en algún momento, y en algún momento él va a tener que arrepentirse 
por ello, porque ha sido desamoroso. [00:40:52.08]

Participante femenina: Entonces ese es el único tipo de relación en la que, cuando no se da el 
amor, y cuando ese dolor está ahí, no se da una adicción antes de los siete años con un padre. 

Jesús: Ahora te estás poniendo técnica otra vez. Recuerda que he dicho que es a lo largo de tu vida. 

Participante Mujer: Si alguien no te quiere... ¿eso simplemente es como…: "No tienen por qué 
quererme"? 

Jesús: No tienen por qué, pero tu padre sí. [00:41:21.19]

Participante Mujer: Te entiendo. 

Jesús: ¿Puedes ver la diferencia? Una persona que es sólo una persona en la calle, incluso tu alma 
gemela... es sólo otra persona. Tus padres eligieron a propósito traerte a este mundo. Ellos eligieron 
a propósito hacer cierto número de cosas, y personalmente eligieron ignorar su responsabilidad de 
educar al niño, como padres. Ellos personalmente eligieron evitar la responsabilidad de mostrarle al 



niño lo que es el amor. Eligieron personalmente evitar las demás responsabilidades. Lo que yo 
clasificaría como pecados de omisión... eso es lo que hicieron. Omitieron hacer un montón de cosas 
que deberían haber hecho.

¿Recuerdas que dije que hay pecados de omisión y pecados de comisión? Ambas cosas  
currieron, y ambas te causaron daño. Ambas han causado dolor y por lo tanto ambas van a necesitar 
de arrepentimiento.

Las leyes de Dios, ¿eh? Están muy bien, son finas, ¿verdad? Puedes ver que llegar a estar en 
unidad con Dios va a requerir un poco de refinamiento. 

Participante femenina: Estoy sintiendo cada vez más, en mi caso, muchos de los sentimientos de 
mi madre hacia los hombres, y la intensidad de la emoción y de la necesidad que tengo. Mi padre 
era ese padre ausente, pero va a haber mucho arrepentimiento hacia... quiero decir, que lo siento...

Jesús: El perdón. 

Participante Mujer: El perdón. 

Jesús: Sí. Incluso lo confundimos. Pero sigue.

Participante femenina: Puede que haya una razón por la que me olvidé de eso, de esa parte. 

Jesús: Porque internamente el sentimiento que tienes, en realidad, es que debes haber hecho algo 
malo para que tu padre te evite.

Participante Mujer: Se trata de que debía de haber algo realmente repulsivo en mí, en realidad. Sí. 

Jesús: Y por eso intentas arrepentirte por ser mala. Piensas que eso de alguna manera va a traer a tu 
padre cerca de ti. La realidad es que esa es la emoción equivocada que debes sentir. Estarás en esa 
emoción por el resto de tu vida y nada cambiará, porque en realidad no es una emoción válida en 
esta relación. La emoción válida es que tu padre, con su ausencia, te hizo sentir que no eras digna de
la atención y la aprobación de un hombre. 

Participante femenina: Bien, ¿y qué pasa con mi madre que controla esa relación? 

Jesús: Por supuesto que tu madre quería que él se fuera. Entonces, ¿hasta qué punto ella es culpable
de su ausencia? 

Participante Mujer: Oh, claro. Bien, sí. 

Jesús: Ella es muy culpable de su ausencia, pero eso no quita que tu padre se limitara a aceptar sus 
tontas exigencias. 

Participante Mujer: Él sólo satisfizo la adicción de ella, básicamente.

Jesús: Bueno, él satisfizo su adicción por el control. Verás, un buen padre diría: "No. ¡Pero anda ya,
qué dices!, mujer. Sigo queriendo tener una relación con mi hija". Y si hubiera perdonado de verdad
a la mujer, ni siquiera diría: "Anda ya, anda que te den..."... ¿verdad? Diría: "Mira, estás totalmente 
equivocada. Todavía quiero una relación con mi hija. Quiero mostrarle a mi hija que la quiero y que
me preocupo por ella, y lo voy a hacer; y si eso significa tener que llevarte a juicio veinticinco 
veces, entonces probablemente es lo que voy a hacer". Como que hasta se podría quedar sin dinero 
o fondos... y entonces pasaría por un buen lloro sobre el tema, probablemente. [00:44:39.09]



Participante femenina: Te agradezco mucho esa aclaración. Sí. Gracias. 

Jesús: Mira, puedes demostrarle al niño que, como padre, a través de tus acciones, te preocupas por 
él. Incluso si el otro progenitor ni siquiera te quiere en su vida, puedes demostrarle al niño que te 
preocupas por él, haciendo todo tipo de cosas por él. Digamos que el otro progenitor, e incluso un 
tribunal, te dice que no puedes tener nada que ver con tu hijo. Bueno, puedes escribirles cartas, 
puedes enviarle las cosas que quieras... puedes comunicarte. Puedes hacer todo tipo de cosas para 
seguir mostrando eso al niño. Si fueras realmente amoroso, harías esto. Lo que harías sería 
mostrarle al niño o niña que le quieres. No te limitarías a decir: "Oh, ya sabes, mi mujer me odia y 
ha hecho que todos los niños vayan en contra de mí, así que no lo voy hacer más. ¿Qué sentido tiene
seguir? Siento que hay mucho daño ahí". Puede que lo haya, pero no lo has sentido. Tu negativa a 
perdonar todo ese daño, ahora, te hace herir a tu propio hijo, que ahora tiene un montón de daño que
perdonar.

Una persona que ama no haría eso. Una persona que ama diría: "No importa que mi esposa
no quiera que esté en la vida de mi hijo o hija. Si amo a mi hijo o hija voy a tomar acciones para 
asegurarme de que al menos tenga alguna interacción con él o ella, que le demuestre que los 
quiero". Yo haría eso.

Lo he hecho. He pasado por una ruptura de relación en la que mis hijos estaban con mi 
expareja y tuve que hacer todo eso. Ella trató de atentar contra mí, religiosa y socialmente, para que 
no tuviera acceso a mis hijos. Así que yo pasé por todas esas emociones. Fue muy emotivo. Elegí 
sentir los sentimientos y como resultado todo se acabó muy rápidamente. Un año después, en 
dieciocho meses... todo estaba hecho; luego vinieron a vivir conmigo de todos modos. He pasado 
por todas estas emociones. Tienes que hacer lo correcto.

17. Ejemplos de relaciones de perdón y arrepentimiento

Jesús: Bien, sigamos. Lo que hemos hecho es llegar a ver algunos ejemplos, y tal vez lo que 
tenemos que hacer ahora, en vez de enumerar los ejemplos que tengo aquí... probablemente... es 
hablar de algunos de los vuestros. ¿Os parece bien? Si piensas en algún ejemplo, ahora es el 
momento de discutir alguno, y podemos algo así como resolver lo que tiene que pasar. ¿Os parece 
bien?

17.1. Un ejemplo de la dinámica familiar de una participante que no confía en las mujeres

Participante mujer: En el ejercicio del que hablaba el otro día, de que no confío en mis hermanas, 
y que luego mi Ley de Atracción refuerza que no puedo confiar en mis hermanas... ¿necesitaba 
simplemente perdonar a mis hermanas y entonces esas Leyes de Atracción no ocurrirían?

Jesús: Bueno, seamos más específicos sobre lo que ocurrió. 

Mujer participante: Soy la más joven de cinco niñas. [00:47:45.26]

Jesús: Así que tenemos cinco niñas.

Participante Mujer: Sí.

Jesús: Tú eres la más joven, así que las dibujaré en tamaños cada vez más reducidos. Lo siento por 
eso, puede que no seas capaz de ver desde la parte de atrás. Así que ahí está la pequeña Barb, qué 
dulce. Bien. ¿Mamá y papá? 

Participante femenina: Sí. Y por alguna razón desconocida me convertí, tal como se decía en la 
familia... en la favorita. A menudo no me sentía así, pero eso se decía.



Jesús: Así que una proyección emocional hacia ti era una de favoritismo.

Participante Mujer: Sólo de parte de mi padre.

Jesús: De tu padre particularmente. Bien, seamos más específicos aquí, porque esto es muy 
importante. 

Participante Mujer: Mi madre estaba realmente celosa de mí, creo. 

Jesús: Tu madre estaba celosa. Mira, veamos todo esto en cuanto a la dinámica.

17.1.1. La madre y el padre tienen una relación violenta

Jesús: Tu padre y tu madre no tienen una buena relación.

Participante Mujer: No. Una violenta.

Jesús: Lo cual es bastante normal, ¿no? Cuando digo eso… no digo que la violencia sea lo normal, 
pero sí que no tener una buena relación es bastante normal. El marido y la mujer... hay algo que el 
marido no estaba recibiendo de la mujer -probablemente atención y aprobación sexuales-.

Participante femenina: Sí. Mi madre habría clasificado el tener sexo como una tarea. Sin duda. 

Jesús: Sí, por lo que no está recibiendo...

Participante Mujer: Sobre todo después de siete hijos.

Jesús: Sí. Él no está consiguiendo una persona que le quiera de verdad. Que lo quiera sexualmente, 
que lo quiera emocionalmente. Está consiguiendo una persona que se involucra a regañadientes. 
Entonces se enoja por eso. Está triste por eso, realmente, está triste. Se niega a sentir su tristeza. En 
su lugar, ¿qué hace? Se enfada. ¿Qué le hace a su madre? 

Participante femenina: Le pega.

Jesús: La golpea. Eso no es bueno, ¿verdad? Por supuesto que ella no ve que la paliza de él sea el 
resultado directo de la negativa de ella a comprometerse sexualmente con un hombre. Ella ni 
siquiera ve eso. Ella piensa que es normal, así que ambos tienen un problema. Ella se niega a 
perdonar su relación con otra persona, y él se niega a perdonar su relación con otra persona, así que 
se atraen mutuamente y entonces se establece esta dinámica.

17.1.2. El padre establece una relación de codependencia con su hija menor, la participante

Jesús: Por supuesto, ahora tu padre no tiene a nadie que le dé aprobación o atención sexual, ni nada,
así que, ¿qué es lo que hace? ¿De dónde la saca?

Participante femenina: De la pequeña y linda Bárbara. [00:50:12.07]

Jesús: Exactamente. Empieza a obtener eso de ahí. Empieza a favorecer a una o a más de una de 
sus... si tuviera hijos varones, no los favorecería a ellos, ¿verdad? Favorecería a las chicas. 

Participante femenina: Los chicos fueron los siguientes. Sí. 



Jesús: Tienes entonces chicos [los dibuja] pero a papá no le interesan, ¿verdad? Vale. Está 
favoreciendo a la última de las chicas. A estas alturas, por supuesto que la relación entre los padres 
es bastante mala ¿no? [00:50:43.11]

Participante femenina: Sí. 

Jesús: Así que te está favoreciendo. Ahora tiene un montón de emociones hacia ti. ¿Qué es lo que 
quiere? Quiere convertirte en su esposa sustituta, básicamente, pero sin el sexo. Para eso es para lo 
que te está intentando preparar, ¿no?

Participante femenina: Sí. 

Jesús: Para darle a él un montón de emociones que no podía obtener de su mujer, porque ella estaba
del todo cerrada a esas emociones. Y él quería eso de ella, a causa de todo su daño, de todo su …

Participante femenina: Yo también tenía que convertirme en la que consigue todo eso.

Jesús: Por supuesto. Tenías que demostrarle cosas, probarte a ti misma, ante tu padre. 

Participante Mujer: Correcto. 

Jesús: Tenías que demostrar y probarte a ti misma con respecto a él. Eso es una adicción 
codependiente. Él está tratando de decirte que te está dando algunas cosas... pero que tú tienes que 
darle algo a cambio.

Participante femenina: Correcto. Sí.

Jesús: Sí. Bien. 

17.1.3. La madre está celosa de su hija menor, la participante

Participante Mujer: Y en eso que... mis hermanas se ponen celosas y se enfadan conmigo. 

Jesús: ¿Por qué se ponen celosas?

Participante Mujer: Porque no reciben la atención. 

Jesús: Correcto. No están recibiendo ninguna atención de ningún hombre de la familia. No están 
recibiendo ninguna validación como niñas, o como mujeres. No están recibiendo ninguna 
aprobación o aceptación porque tú te la estás llevando toda. Entonces, ¿qué hacen?

Participante femenina: Oh, han hecho, ya sabes… bromas y se enfadan conmigo. 

Jesús: No, no, no. Invirtamos el bucle. ¿Qué hizo tu madre?

Participante Mujer: Mi madre estaba celosa.

Jesús: Tu madre estaba celosa. Ella estaba celosa. ¿Qué más?

Participante Mujer: Yo estaba al final de la línea, en lo que respecta a mi madre. Las otras 
hermanas estaban antes que yo, en lo que respecta a mi madre.



Jesús: Bien. Te convertiste en la última de la lista de tu madre, por lo tanto la menos deseada y 
querida, desde la perspectiva de tu madre.

Participante Mujer: Desde la de la madre, sí, correcto.

Jesús: Para papá eres la más deseada y querida, pero desde la perspectiva de tu madre eres lo 
contrario. 

Participante Mujer: Sí, cierto. Sí.

Jesús: ¿Quién modeló el trato malo de tus hermanas hacia ti?

Participante femenina: Mi madre.

Jesús: Tu madre. Ella les enseñó cómo tratarte. ¿Entiendes eso? 

Participante Mujer: Sí, lo entiendo.

Jesús: Ella les enseñó eso a través de su propia falta de voluntad para hacer frente a su propio daño.
La madre creó una adicción, que era: vamos a por la mujer que le gusta al hombre, y vamos a 
tratarla mal. Y eso es lo que hacen las niñas -así se sienten bien consigo mismas, y así es como hay 
que tratar a la mujer-. Ella modeló ese comportamiento en las otras cuatro niñas. Así que, por 
supuesto, ¿qué van a empezar a hacer? 

Participante femenina: Modelar el mismo comportamiento.

Jesús: Modelando el mismo comportamiento.

[Pie de imagen: Una participante que es la menor de cinco niñas (centro, derecha) tiene una 
relación emocionalmente incestuosa establecida por su padre (arriba a la izquierda), que no recibe
la atención y la aprobación sexuales de su mujer (arriba a la derecha). Esto hace que la madre 
tenga celos de la más joven, y modele un comportamiento hacia la menor que las otras hermanas 
(centro) siguen.]

17.1.4. La participante desarrolla una adicción a ser superior

Jesús: Entonces desarrollas, ¿qué? Tienes que tener alguna forma de enfrentarte a ello, así que ¿qué 
haces?

Participante Mujer: Era un poco de control y de superioridad, y de diversión...

Jesús: Bien. Tu papá siempre dice que eres superior, así que lo que haces es: restregárselo a ellas.

Participante Mujer: Sí. 

Jesús: "Soy mejor que vosotras, chicas. Podéis castigarme todo lo que queráis, pero sé que soy 
mejor". Porque papá te ha enseñado que eres mejor.

Participante femenina: Sí. [00:53:49.03]

Jesús: Y también es una rebelión contra el trato de tu madre hacia ti.



17.1.5. La madre prepara el comportamiento desamoroso de sus otras hijas hacia la 
participante

Jesús: Pero tú no lo estás viendo como con tu madre. Lo estás viendo como… 

Participante Mujer: Con mis hermanas. 

Jesús: Tus hermanas. Entonces, ¿a quién tienes que perdonar?

Participante Mujer: Porque mi madre estuvo muy callada en todo esto. [00:54:03.20]

Jesús: No me importa lo callada que estuviera. Ella fue la principal responsable de todo este 
comportamiento. Todas esas chicas perpetraron lo que tu madre quería hacerte pero que no podía 
hacerte, porque si lo hubiera hecho, ¿qué habría pasado? Papá la habría pegado un poco más. 

Participante femenina: Más.

Jesús: Por eso no lo hizo. Esa es la única razón de que no lo hiciera. Ella quería, pero la única razón
por la que dejó de hacerlo, por la que no quiso hacerlo, por la que no lo hizo... es que tenía miedo de
tu padre. ¿Qué hizo en su lugar? Aprobar que tus hermanas lo hicieran por ella, así que ahora tienes 
muchos sentimientos hacia tus hermanas por haberlo hecho. Claro que ellas también tienen muchos 
sentimientos hacia ti, por el sistema de favoritismo con el padre. 

Participante femenina: Sí, y no soy inocente en ello. Como que... mis proyecciones hacia mis 
hermanas eran... ya sabes. 

Jesús: Sí, eso es. Lo representaste. ¿Pero qué estabas representando? Estabas representando la 
dinámica no sanada de tus padres.

17.1.6. La participante y sus hermanas necesitan perdonar a sus padres

Jesús: Lo que todos vosotros, como hijos, vais a tener que hacer primero, es perdonar a vuestros 
padres. Vais a tener que ver lo que ellos hicieron. Veréis, en este momento os estáis viendo entre 
vosotras... y estáis ignorando completamente lo que vuestros padres hicieron. ¿Lo ves? 

Participante femenina: Sí. [00:55:32.19]

Jesús: Entonces estás diciendo: "Tienes que perdonarme; tengo que arrepentirme por lo que te hice. 
Tienes que arrepentirte por lo que me hiciste", y todo ese tipo de cosas. La realidad es que, ¿cuál es 
el problema principal? Que nadie está afrontando la verdad de lo que mamá y papá hicieron.

Participante femenina: No, porque nos consideraban la "Tribu de los Brady", ¿sabes? A los ojos 
del público [referencia a una serie de TV protagonizada por una familia “perfecta”].

Jesús: Todas vosotras no os estáis enfrentando a la verdad de lo que mamá y papá hicieron. 

Participante Mujer: Sí. Y después de la muerte de mamá y papá -y papá murió más tarde-, la ira 
que surgió en la familia entre los hermanos era enorme.

Jesús: Por supuesto. Los chicos están totalmente condenados al ostracismo, totalmente alejados de 
todo esto porque mamá los odia y papá no los quiere, así que son como el final de la cadena. 

https://es.wikipedia.org/wiki/The_Brady_Bunch


Entonces van a inflamarse, van a surgir todas las peleas entre las chicas, porque el único factor de 
control antes era la aprobación de papá. Y eso ha desaparecido. Por supuesto que va a terminar en 
una gran pelea. Esta es la dinámica.

17.1.7. Las atracciones de la participante con mujeres y hombres en su vida adulta

Participante femenina: Entonces mi Ley de Atracción con las hermanas en mi vida posterior.

Jesús: Sí.

Participante femenina: O cosas como que tuve una gran amiga que decía que quería que yo fuera 
su hermana, porque no tenía ninguna otra hermana. Luego, dos semanas después, me deja en la 
calle. Por lo tanto, no puedo confiar en mis hermanas. Ella no me quería como dijo que me quería. 

Jesús: Sí. Continúa. Compañeros de trabajo… [00:56:59.13]

Participante Mujer: Siempre encontré... en el ambiente de trabajo y en muchos ambientes, 
particularmente cuando era más joven, no cuando me hice mayor... que siempre había celos. Sí.

Jesús: Correcto. ¿Con quién te relacionabas en tu entorno laboral?

Participante Mujer: Con todos los hombres, no con las mujeres.

Jesús: Los hombres. Sí. Por supuesto. Estás representando exactamente el mismo patrón que con tu 
padre.

Participante femenina: Sí. [00:57:24.12]

Jesús: Y entonces, por supuesto que las mujeres proyectan todos sus celos y toda su ira y rabia 
hacia ti también, y tú simplemente dices: "Bueno, así son las mujeres".

Participante femenina: Sí.

Jesús: "Por eso me gustan los hombres…" [00:57:31.09]

Participante femenina: Sí. 

Jesús: "...porque así son las mujeres". Pero no estás viendo que estás atrayendo todo ese lío debido 
a la negativa a afrontar la verdad sobre la dinámica que se daba entre mamá y papá, y tu negativa a 
afrontar cómo te afectó verdaderamente, emocionalmente. [00:57:47.08]

Participante femenina: Sí. Siempre pensé que eso se acabaría cuando me hiciera mayor, porque 
entonces no sería tan atractiva, o no estaría tan interesada por los hombres, así que las mujeres ya no
estarían celosas de mí, y estas cosas ya no sucederían. 
Jesús: En otras palabras, estás diciendo que: "Todas estas atracciones se basan en mi cuerpo". 

Participante Mujer: (Risas) Por eso estaban celosas.

Jesús: "No tiene nada que ver con mi alma ni con las emociones. Todo tiene que ver con mi cuerpo.
Una vez que mi cuerpo está todo decrépito y todo argh..., todo terminará ahí". 

Participante Mujer: Yo solía decir que tenía diez años más al decir mi edad. 



Jesús: Y no funciona, ¿verdad?

Participante femenina: Estoy comprobándolo ahora.

Jesús: ¡Está en tu alma!

Participante femenina: Sí. [00:58:18.11]

Jesús: Está en tu alma. Y todo el daño en tu alma va a continuar por el resto de tu vida. Cuando 
mueras va a estar en el mundo de los espíritus. Vale, sigue.

17.1.8. La participante y sus hermanas necesitan perdonar a sus padres (continuación)

Participante Mujer: Así que mi primer paso en eso es perdonar a mis padres.

Jesús: Primero tienes que llegar a ver lo que han hecho. Ni siquiera quieres hacer eso. 

Participante Mujer: No. Eso es cierto.

Jesús: Como que estás a gusto viendo lo que han hecho tus hermanas. Pero no ves la verdadera 
causa de ello. Verás, el perdón y el arrepentimiento consisten en ver la verdadera causa. No puedes 
perdonar algo que no es la causa. [00:58:49.01]

Participante femenina: ¿Así que tengo que ver las heridas que mis padres causaron, perdonarlos 
por eso, y luego tengo que arrepentirme ante mis hermanos y hermanas?

Jesús: Sí, y ellos hacia ti. Pero una vez que perdones todas estas cosas, encontrarás que el 
arrepentimiento es un proceso automático, porque tu evasión del arrepentimiento hacia tus 
hermanas tiene que ver con tu herida con tu padre y tu madre.

Participante femenina: Y yo sin querer verlo. [00:59:08.24]

Jesús: Una vez que estés dispuesta a ver todo eso y a pasar por todo eso, el arrepentimiento por lo 
que hayas hecho hacia tus hermanas ocurrirá automáticamente, porque lo entenderás todo. 

Participante femenina: Y he estado tratando de arrepentirme con mis hermanas y eso no funciona. 

Jesús: Por supuesto. Sí. ¿Sabes por qué? ¿Sabes por qué has tratado de arrepentirte con tus 
hermanas? 

Participante femenina: Es más fácil.

Jesús: Porque no quieres sentir el dolor asociado a tu madre y a tu padre.

Participante Mujer: Sí. [00:59:34.13]

Jesús: No quieres pasar por eso. No quieres asignar realmente el perdón a las personas que crearon 
el problema. No quieres hacer eso. Te resistes, así que la ley de compensación y la ley de la 
atracción están trabajando para que Barb diga: "No son tus hermanas. No son tus hermanas". No 
son tus hermanas, son tu madre y tu padre. Si perdonas a las personas correctas, todo el tratamiento 
se detendrá. 



Si estás tratando de perdonar a alguien que nunca causó esos problemas en particular, 
entonces el tratamiento que te hacen continúa hasta que afrontes el hecho de que, en realidad...: 
"Vaya, la razón por la que continúa es que he tratado de perdonar a la gente equivocada, y eso es 
porque no quiero afrontar la verdad sobre quién realmente hizo esto, ni las emociones reales 
involucradas con mi madre y mi padre, ni los sentimientos reales que tiene mi madre, ni los 
sentimientos reales que tiene mi padre, ni los sentimientos reales que absorbí, ni lo hiriente que se 
sintió, ni lo mal que se sintió".

Eso hace que lo ignores por completo. Es como que, en tu visión, ese no es ni siquiera el 
problema.

Participante femenina: Cierto. [01:00:44.27]

Jesús: En tu mente el tema es: tus hermanas y cómo te tratan. Ese es tu problema.

Participante Mujer: Y esta otra cosa también es una evitación, mira: Mi hermana mayor fue la 
responsable de criarme; ella era ocho años mayor que yo, así que entonces pensé: “Bueno, mi madre
en realidad no estuvo involucrada en nada de esto, porque mi hermana me crió”.

Jesús: ¿Cómo no va a estar involucrada? 

Participante Mujer: Lo sé, porque sólo lo estoy negando, ¿no? [01:01:09.21]

Jesús: Totalmente, sí. Negación total. ¿Conoces la deconstrucción de la fachada, o el proceso de 
deconstrucción? En este tema estás en negación, que es el primer punto del proceso. Estás sentada 
en casa analizando: "Todo esto que pasa con mis hermanas… tengo que arrepentirme con mis 
hermanas", y todo ese tipo de cosas. Estás analizando todo esto, y sé que que has hablado de ello 
conmigo antes. En realidad, estás hablando de la cosa equivocada. La verdadera cosa de la que 
necesitas hablar es de aquella que estás negando completamente: cómo mamá y papá interactuaron 
contigo, y la dinámica que crearon en el resto de la familia.

Participante femenina: No sólo eso. Yo apegándome así a mi padre y queriendo ese trato especial, 
y siendo especial en la familia... Hay mucho arrepentimiento que tengo que hacer con mis hermanos
y hermanas, porque ellos sintieron que… 

Jesús: ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Cuántos años tenías cuando se estableció esta dinámica?

Participante femenina: Oh, menos de tres probablemente.

Jesús: ¿Así que estás diciendo que tienes que arrepentirte por algo que hiciste con menos de tres 
años? ¿Es esto lo que me estás diciendo?
 
Participante Mujer: No, es porque lo llevé durante el resto de mi vida. [01:02:21.00]

Jesús: Sé que lo llevaste durante el resto de tu vida, ¿pero me estás diciendo que tienes que 
arrepentirte por el hecho de que todo esto se estableció a los tres años? Eso es lo que me estás 
diciendo. 

Participante Mujer: (Llorando)

Jesús: Sí. No, no es así.

Participante Mujer: Pero mis hermanos y hermanas han sufrido terriblemente por ello. 



Jesús: No, no han sufrido por tu culpa. Han sufrido por culpa de tus padres. ¿Ves? Ves, el problema 
es que que ellos piensan lo mismo que tú. Es decir, tú crees que has sufrido por culpa de ellos, y 
ellos creen que han sufrido por tu culpa, e incluso tú crees que ellos han sufrido por tu culpa. La 
realidad es: no, todos habéis sufrido por culpa de vuestros padres y de su incapacidad de atravesar el
perdón y el arrepentimiento. Por eso todos habéis sufrido. 

A los tres años de edad, tú no puedes decir que ahora eres responsable de las decisiones de tu
padre o de tu madre. Intentas ser responsable de ello. ¿Por qué? Porque es preferible para ti. ¿Por 
qué es preferible para ti? Porque era preferible para tu madre y tu padre que tú te culparas a ti. Y 
todavía lo es. Si los sientes en el mundo de los espíritus, verás que siguen prefiriendo culparte a ti. 
Ellos no han asumido ninguna responsabilidad por crear tal lío. Es su lío, pero tú no estás dispuesta 
a ver su lío. 

María: Creo, Barb, que lo que te falta es tu propio sufrimiento en esa dinámica. Ves que tus 
hermanos y hermanas sufrieron porque tú fuiste favorecida, pero no estás viendo lo difícil que fue 
para ti serlo. Ves que fue un trato preferencial hacia ti, pero siento que, cuando te conectes 
realmente con esos sentimientos, sentirás que fue una gran carga. [01:04:35.05]

Jesús: Una carga muy grande. 

María: Y que en realidad no era agradable.

Jesús: Porque si lo piensas, toda la razón por la que tu madre te trató tan mal, fue por el favor de tu 
padre. ¿Te das cuenta de que ya sólo eso te creó una enorme carga?

Participante femenina: Y luego tuve que convertirme también en la triunfadora dentro de la 
familia.

Jesús: Sí, por tu padre.

Participante Mujer: Por mi padre.

Jesús: Para mantener la aprobación de tu padre. Sí. Porque a tu madre no le importaba. Ella hubiera
preferido que no hicieras nada el resto de tu vida.

Participante femenina: Sí. Gracias, AJ.

Jesús: ¿Ves cómo nos confundimos? Mezclamos tanto las cosas con esto... Estamos tratando de 
perdonar a la gente hacia la que necesitamos arrepentirnos, y tratamos de arrepentirnos de cosas por
las que deberíamos perdonar a la gente. No es de extrañar que estemos tan confundidos al respecto, 
así que dejamos todo y tratamos de analizar intelectualmente todo el asunto. Antes de darnos cuenta
estamos metidos en un gran lío, porque hay un montón de cosas que nos negamos a aceptar. Esa es 
siempre la dinámica.

17.2. Un ejemplo de un participante que se arrepiente del daño causado por su complacencia 
con las mujeres

Participante masculino: Me pregunto sobre el proceso de arrepentimiento ante mis hijos, por el 
daño que les he causado.

Jesús: Sí. 



Participante masculino: Sobre todo al complacer a su madre. [01:06:06.21]

Jesús: Bien. Vamos a repasar eso, especialmente el consentir o complacer a su madre. Porque lo 
que ocurre en la familia de Paul es que, particularmente el varón, pero también tanto sus hijos como
su hija, están luchando por conseguir la atención de su madre, ¿no? Conseguir lo que yo llamaría 
"amor" de su madre. Así que veamos la vida de Pablo.

17.2.1. El participante es preparado como marido sustituto por su madre durante la infancia

Jesús: Veamos a tus padres. ¿Cómo eran?

Participante masculino: Papá era enojado y controlador, y mamá era pasiva y complaciente.

Jesús: Sí. Era pasiva y agradable, sí. ¿Le gustaba mucho a ella tu padre?

Participante masculino: Creo que no. [01:06:44.00]

Jesús: No. ¿Y qué hizo cuando tuvo algunos hijos? ¿Cuántos hijos?

Participante masculino: Once.

Jesús: Once. Son muchos niños, ¿no? ¿Cuántos niños? ¿Cuántas niñas? 

Participante masculino: Ocho niñas. Tres niños.

Jesús: Tres chicos... ¿Cuál eres tú?

Participante Varón: Soy el sexto. El número seis.

Jesús: ¿En el número de niños?

Participante masculino: Oh. El último chico.

Jesús: Tú eres el último chico, Paul es el último chico. Y hay ocho chicas. ¿Es eso cierto? Vale. 
Entonces, ¿qué decidió tu madre hacer contigo?

Participante masculino: Hacerme especial.

Jesús: Sí. Ella te hizo especial. ¿Por qué te hizo especial?

Participante masculino: Por papá.

Jesús: Eso no se lo daba él, ¿verdad?

Participante masculino: Sí. 

Jesús: Ella no estaba obteniendo eso del hombre. Por supuesto que ella atrajo a ese hombre en 
primer lugar para tratar de obtener eso de él, pero por supuesto no funcionó. En vez de eso, atrajo a 
un hombre que era abusivo con ella, y por eso no tiene su adicción emocional, y no quiere liberar el 
dolor que tiene por no ser la favorita del hombre. Ella no quiere hacer eso. Está evitando eso.

Entonces, ¿qué hace? Agarra a uno de los chicos, al último niño, y en el momento en que 
aparece este, o cuando ya ha habido cuatro o cinco hijos… ya está muy enfadada con su marido. 



¿No? ¿Te imaginas? No está recibiendo ningún amor. Ella está recibiendo ira, la desaprobación de 
él, todo el tiempo. Ella ya está bastante molesta con él, así que no quiere darle nada. Y ella quiere 
crear el chico perfecto, así que ¿qué hace? Se queda con el último niño y lo prepara. ¿Para qué lo 
prepara? ¿Alguna idea? [01:08:51.11]

Participante femenina: Como marido sustituto.

Jesús: Sí. Todo lo que no está recibiendo de su marido y que nunca recibió de su padre, lo quiere de
este hombre, este chico. Y ella lo absorbe, lo deja seco... así que ¿qué es lo que él crece aprendiendo
a hacer? Paul puede responder a eso. ¿Qué creciste aprendiendo a hacer? [01:09:11.19]

Participante masculino: Ser un buen chico. Ser agradable.

Jesús: Darles lo que quieran. Esta mujer está bastante enfadada a estas alturas, aunque esté 
reprimida. Bastante enfadada... pero no puede ponerse abiertamente enfadada y rabiosa porque sólo 
conseguiría más ira, ¿no? Así que está bastante enfadada y rabiosa con los hombres. Ella ha creado 
el chico perfecto para alimentar todas sus adicciones que no se satisfacen para ella a través de 
ninguna otra fuente, así que el niño crece en este estado.

17.2.2. El participante se casa con una mujer a la que complace

Jesús: Has crecido en este estado en el que ahora te doblegas para ayudar a cualquier mujer. Las 
complaces, y las complaces, y las consientes y complaces… te casas. Ahora hablamos de la 
dinámica de tu matrimonio. Te casaste, ¿a quién atraes?

Participante masculino: A una mujer enfadada.

Jesús: Una mujer enfadada, sí, a la que tú…

Participante masculino: A la que complazco.

Jesús: Complacer. Bien. Al complacerla la conviertes en una persona que cree que tiene la razón: tú
estás equivocado, ella es buena, tú malo. Al complacerla, básicamente le dices que todo lo que ella 
piensa es bueno.., y que todo lo que haces por ella es porque la quieres y te preocupas por ella, así 
que se convierte en el centro de la atención de toda la familia.

17.2.3. El participante enseña a sus hijos que deben complacer a las mujeres

Jesús: Entonces tienes hijos. ¿Cuántos?

Participante masculino: Tres. 

Jesús: Tres niños. ¿Dos niños? [01:10:35.07]

Participante masculino: Sí. Los dos mayores son varones.

Jesús: Y una niña.

Participante masculino: Sí.

Jesús: Bien. Ahora, ¿qué creéis que están sintiendo los niños de esta relación ahora? ¿Qué están 
sintiendo? 



Participante Mujer: Tienes que complacer a la mujer.

Jesús: Exactamente. Y si no complaces a la mujer, ¿qué pasa?

Participante Mujer: Se va a enfadar.

Jesús: Se va a enfadar. Y papá modela ese comportamiento. Porque es tan intenso, ahora, para 
cuando estos chicos llegan a la adolescencia… que ya empiezan a sentir, ¿qué? ¿Qué están 
empezando a sentir? Hay toda esta presión sobre ellos para que sean como papá, y todo lo que hace 
papá es alimentar las adicciones de la mujer. Ni siquiera les honra a ellos, así que, ¿qué están 
empezando a sentir a través de este proceso? [01:11:36.14]

Participante femenina: Bueno, que no son tan importantes, y que sus voluntades y deseos no son 
tan importantes como los de las mujeres, y que todo tiene que ser suprimido para satisfacer las 
necesidades y adicciones de la mujer.

Jesús: Sí, y entonces, ¿qué van a sentir por su hermana?

Participante Mujer: Puede ser resentimiento.

Jesús: Podría ser resentimiento, celos.

Participante Mujer: Celos. 

Jesús: Sí. Siempre estarán intentando conseguir la aprobación de mamá porque nunca la tienen.

Participante femenina: Oh, vale.

Jesús: Está enfadada con los hombres, y papá también quiere la aprobación de mamá, así que 
¿reciben mucha atención de papá? [01:12:12.00]

Participante Mujer: No.

Jesús: No. Después de un tiempo, puedes ver que la ira de esa situación se acumularía en ellos, 
¿no? Al final se enfadarían bastante por eso, ¿no crees? Por supuesto que se van a enfadar. 
Entonces, por supuesto, cuando se enfadan, la mujer le dice al hombre: "Tú arregla eso; están todos 
enfadados. ¿Cómo se atreven?". 

Él dice: "¿Cómo se atreven?" Y bang, bang, bang. O bien, "¿cómo se atreven? No deberían 
hacer eso". O, "¿cómo se atreven?". Siéntalos, ten una charla con ellos. Para la mujer, ya sabes, ella 
no debería tener que hacer todo eso, porque ella no quiere hacer nada de eso. 

Participante masculino: Sin embargo, todo giraba en torno a aplacar su ira. En la familia. 

Jesús: Correcto. Todo. Y ahora todo gira en torno a aplacar eso.

17.2.4. El participante necesita perdonar a su madre

Jesús: Ahora la pregunta que has hecho es: "¿Qué hago con el arrepentimiento hacia mis hijos?". 
Bueno, ¿cuál es el origen del problema?

Participante masculino: ¿La relación de mi madre conmigo? [01:13:12.11]



Jesús: Sí. Esa es una de las fuentes. Tienes a tu madre, y tu relación con tu madre, que te has 
negado a perdonar. ¿Cuál es la otra parte del problema?

Participante masculino: ¿Mi necesidad? ¿Es que antepongo la mujer enfadada a los niños?

Jesús: Lo hiciste. Hiciste todo eso debido a la relación con tu madre. Te enseñaron a hacer eso. Es 
tu respuesta natural.

Participante masculino: Sí.

Jesús: Es tu adicción, pero es natural, porque te lo enseñaron a una edad tan temprana que era parte 
de tu fachada. Es lo que tenías que hacer.

Participante masculino: Sí.

17.2.5. La esposa del participante necesita trabajar con los problemas de querer que los 
hombres la complazcan

Jesús: ¿Pero cuál es la otra mitad de la ecuación? Es el tratamiento de tu mujer, ¿no? ¿Qué hizo 
ella?

Participante masculino: ¿Su tratamiento de nuestros hijos? [01:14:05.17]

Jesús: Pues no, cómo la trataron a ella.

Participante masculino: Sí, vale.

Jesús: ¿No?

Participante masculino: Sí.

Jesús: Obviamente algún varón, o alguna mujer, en su vida, le enseñó que las mujeres son como... 
diosas. Los hombres y otros plebeyos son quienes las sirven. [01:14:20.03]

Participante masculino: Sí, eso es. Sí.

Jesús: Eso es lo que le enseñaron, ¿no? Ella va a tener que trabajar eso.

Participante masculino: Sí.

Jesús: Ahora, céntrate en ti, porque no puedes centrarte en ella. No hay nada que puedas hacer con 
ella.

17.2.6. El participante necesita perdonar a su madre (continuación)

Jesús: Entonces, ¿qué haces? ¿Te das cuenta de que si perdonaras a tu madre, desaparecerían los 
sentimientos que hay en ti que hacen que consientas a las mujeres enfadadas? ¿Puedes ver eso?

Participante masculino: Sí.

Jesús: Así que lo primero que tienes que hacer es pasar por el perdón de tu madre.



Participante masculino: Sí. Bien.

Jesús: Porque va a ser imposible que te arrepientas hacia tus hijos, si sigues teniendo los mismos 
sentimientos de que debes servir a una mujer así. La realidad es que sí tienes los mismos 
sentimientos. Ahora mismo sabes que los tienes.

Participante masculino: Sí.

Jesús: Y mientras ese sentimiento permanezca en ti, ¿cómo puedes arrepentirte? No puedes.

Participante masculino: Sí.

Jesús: Así que una de las primeras cosas que vas a tener que hacer es perdonar a tu madre. ¿Puedes 
ver que, tras perdonarla pronto desaparecerían todas esas razones que hay dentro de ti por las que 
complaces a las mujeres enojadas?  

Participante masculino: Sí.

Jesús: Ahora podrás ir a tus chicos y decirles: "Bien, os voy a mostrar cómo lidiar realmente con 
este problema". Verás, en este momento no se lo puedes mostrar, porque todavía estás en el 
sentimiento de querer ser consentidor con mujeres así. Todavía atraes a las mujeres que están 
enojadas. Todavía te inclinas ante sus deseos y necesidades. ¿Sí? [01:15:49.15]

Participante masculino: Sí. 

Jesús: Eso es lo que haces. Si piensas en todas las conversaciones que hemos tenido… ¿qué te he 
dicho cada vez?

Participante masculino: ...eran sobre esta necesidad respecto a las mujeres, y sobre atraer a las 
mujeres enojadas, y consentirlas, y todo eso.

Jesús: Hace cuánto tiempo que estoy tratando de orientarte en esta dirección.

Participante masculino: Sí, cuatro años y medio.

Jesús: Ves, hay una razón por la que le digo las cosas a la gente. He estado tratando de decirle a 
Paul... que él está tan enfocado en sus hijos y en el daño que les está haciendo..., y eso está bien… 
-es bueno ver el daño que estás haciendo a tus hijos-, pero no está viendo que la razón es la relación 
entre él y su madre. 

Una vez que resuelvas esa relación y que saques de tu interior la razón del daño dentro de ti 
con las mujeres sobre ese asunto, lo que ocurrirá es que desaparecerá el sentimiento de ese daño. 
Habrás perdonado a tu madre y ya no verás el consentir a una mujer como una opción válida, 
particularmente hacia una mujer enojada. Nunca lo harás, jamás. En cuanto eso ocurra, estarás 
modelando a tus hijos el comportamiento que es el correcto hacia una mujer enfadada. 
Inmediatamente. 

En cuanto esto ocurra, probablemente también te arrepientas rápidamente de lo que le has 
hecho a tus hijos. Pero la verdadera causa es la falta de perdón hacia tu madre.

Participante masculino: Sí. 

Jesús: Por eso te vengo diciendo desde hace cuatro años que es algo muy importante a tratar.



Participante masculino: Sí.

Jesús: Sí. Si no abordas ese tema en particular, este otro tema... no pueden desaparecer los 
sentimientos que tienes de culpabilidad hacia tus hijos sobre lo que has modelado para ellos, pues la
emoción dentro de ti sigue diciendo: "Tienes que consentir a la mujer enojada". No importa qué 
palabras tengas, la emoción está diciendo: "Tienes que complacer a la mujer enfadada". 

Participante masculino: Sí.

Jesús: Mientras esa emoción salga de ti, siquiera hablar con los niños sobre el tema es peligroso, 
porque en realidad estás modelando hipocresía. Esto se debe a que todavía tienes la sensación de 
que debes complacer a la mujer enfadada, mientras que al mismo tiempo a ellos les dices que no 
deben hacer eso. Ahora bien, una vez que dejes de consentir emocionalmente, verás que tus hijos, 
en particular, rápidamente modelarán su comportamiento en el tuyo. [01:18:12.24]

Participante masculino: Sí.

Jesús: Pero hasta entonces van a estar amargados y van a ser retorcidos con vosotros dos. Con los 
dos padres.

Participante masculino: Sí, gracias.

Jesús: ¿Eso ayuda en términos de una interacción? ¿Podéis ver lo que está sucediendo ahí? ¿Esto 
ayuda en términos de entender cuáles son los principios? ¿Sí? Así que ahora, ¿acaso la esposa de 
Paul ha dañado más a Paul, realmente? No mucho, en realidad no. Él ya estaba dañado antes de que 
ella lo conociera. De hecho, probablemente no la habría conocido si no estuviera ya dañado. 
¿Podéis ver eso? 

En cierto modo él tiene que arrepentirse hacia ella. Necesita arrepentirse hacia ella por 
atraerla a su vida y meterla en el lío. ¿A quién necesita perdonar? A su madre. ¿Quién es la otra 
persona hacia la que tiene que arrepentirse? Sus hijos. No su hija. ¿Quién dijo su hija?

¿Quién crees que es el favorito de Paul? Estoy diciendo que necesita arrepentirse hacia todos
sus hijos, pero ¿quién crees que tiene el mayor daño de esto? ¿La hija, o los hijos? ¡Los hijos! La 
hija no. ¿Por qué? Porque la hija tiene la aprobación de mamá por ser una niña, y la aprobación de 
papá por ser una niña, y papá le satisface todas sus necesidades, así que, por supuesto, ella va a 
tener menos sentimientos de ira y rabia, y menos de otros sentimientos como esos. Ella obtiene todo
lo que quiere. Son los chicos los que no obtienen nada de esto emocionalmente.

18. Palabras finales

Jesús: Bien. ¿Queréis hacer otro descanso? Debe ser hora de tener uno, creo yo. Llevo otra hora, 
creo... ¿Qué hora es? ¡Las tres menos veinte! Bien. (Risas) Es justo. ¿Qué pasó con todo ese 
tiempo? Debo haber estado entreteniéndome, o algo así. Creo que probablemente es bueno 
comentar con todo el grupo, ¿no?, las ilustraciones de esto… en vez de hacer hoy las sesiones de 
verdad personal. (Texto de logística eliminado)

¿Y qué tal si sólo vemos uno o dos ejemplos más antes de la cena? Entonces, eso es todo por
hoy. Pero no he cubierto con vosotros la otra parte, que lleva otra hora y media de discusión. Bueno,
tal vez ni siquiera lleguemos a hacerlo, en realidad. Estamos discutiendo algo de eso ahora, así que 
está bien. También llega un momento en que me canso de hablar, lo creáis o no. (Risas)


